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Cada paio que demof en el 
conocímienta del arte militar 
ei un paio hacia la victoria
E D I T O R I A L

Después de meses y  meses en trincheras y  parapetos, de 
días y  noches de encarnizados combates, de ataques y contra­
ataques violentísimos, han llegado para nuestros soldados unos 
días de déScanso. Moral y materialmente se lo tienen bien ga­
nado; 9e h> harí ganado én tierras del Jarama, en aquellos 
combates durísimos dcl Pinganrón ; se lo han ganado en Gua- 
dalajara, por cuyos campos de nieve y de barro avanzaron vic­
toriosamente nuestros soldados. Se lo han ganado en estos úl­
timos combates del cerro del Aguila y de la Casa de Campo.

Ahora bien, y en esto sí nos permitimos aconsejar, estos 
días de descanso—de alejamiento transitorio de las lincas de 
fuego—deben ser para reponer las energías, no para gastarlas 
inútilmente o debilitarlas aún más. Que nadie piense que por 
haber dejado el fusil la guerra ya no existe. No. Vendrán días 
tal vez más duros que los que hemos pasado; conrdsates que, 
para decirlo con una frase típica, será preciso nechar el resto». 
Para esto es menester atesorar las mayores energías y vigorizar 
plenamente el espíritu. He aquí una labor para los comisarios 
y delegados políticos. Estos días deben ser días de entrena­
miento. de preparación ; en una p^alabra, de perfección.

Lo aprendido no debe ser jamás olvidado. más, debe 
ser superado. Las experiencias, muy recientes por cierto, nos 
autorizan para iiablar así. Se venció en Guadalajara p)orqur 
había un espíritu inmejorable, una moral de combate, una 
p>erfecta organización militar. Cada soldaAj debe tener muy 
presente esto; en la medida que se instruya, que se p>erfeccÍo- 
ne F>oÍíüca y militarmente, se hará tanto más invencible.

Que mañana, si el enemigo ataca, nos encuentre más pre­
parados que nunca, más decididos y mejor dispuestos para de­
rrotarle otra vez; y si recibimos orden de atacar, vayamos al 
combate con la fe segura de que la victoria será nuestra, par­que sabremos ser los mejores.

PANDO ELOGIA A LOS COMISARIOS
Sin cormurios políticos no concibo d  Ejército Popular. En los 

nueve meses de campaña, en «1 bauUón Thaelmann. primero, y 
después al mando de la segunda Brigada de la i i  División, he pô  
dtdo apreciar el formidable trabajo de los comisarios. El jefe militar 
puede concebir planes y dar las órdenes para ponerlos en práctica, 
pero el verdadero motor es el comisario.

El comisario dd bataUóo Thaelmann. Aurelio Martin, y d  ro- 
misario que hoy está trabajando en la brigada que yo mando, cum­
plen tu cometido de una forma inigualada. Los éxitos dd baullón 
Thaelmann y Tos Je la segunda Brigada, a ellos son debidos. Sin co- 
mitarios político» de este género no cr«> pueda cosechar biuchos 
éxitos un jefe militar encargado de tma unidad de! Ejército pofM&ar. 

Madrid. 13 de abwl d l-^ 37. -‘f ’ANDO. cf7m<im¿nt«-;effe tic la
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Colaboración de los frentes
IIA CAIDO CN HEROE

El ocstlsarlo poUUc<o dct tercer Be- 
‘teHte 'ba caldo cuntsifendo c4d au
d e b e r-  o u aa tU t J
xadilUa. Era ui verdadero modelo domodelo de ^ n e  brava Ta de ftiio* nalarisno? doe, llenen pu<maa sua mlrSals en
c^mUailoe «n su  Rbéd^o. to-
t t l^ U e  y ot>aée^i'¡^d^r'#u dcb«,4 la <S« H tS& n T>ái>fcia<ÍD. aej>oidláde' en «odbtTM nó' »e vont
obntrátemliaba a menuoo coa au* 
soWadoa. 0  tcrcer'^atandd ba vino" 
con giaa,dolor caer a «u bravo co­
misario, pero ¿ate oo ba muerto pa-
m  noaoiróa; vivirá «íemptr. T  ’aú re- ’f i  rmava ' ^e

teñida en ittraa decuerdo noa serviré da aatlmulo s  de 
«Mualaamo

Ib  m<jor bomenaje Que lo podamos 
daflear a ,este gran liMkad«r at'«pn- 
seculr tapatiou y cautuadentaa vie- 
tortaa. Vtmt-* y cod ‘̂  po&o «a alto, 
te aseguramos, camarada Cordovllla, 
que en los momentos do ma^or po> 
Ugro aoa acordaramoá de ti para ven- 
garta  ̂ la tototno qiin a todo* lo» oa- 
maradaa esidoa.

mieatd

CHARLAS ENTRE MILICIANOS,
ANTONIO PKBKLIX) 

Del tercer Batallón

>1£M01UA A T R IJV E L ? 1 ’F
A U a que on Trt^ t'qw  

in ^  pdiíb tleirfpo eét&fíon 
eso* cobard^ traidores, 
deí erlmen'y ta injusticia.
En los sótanos oecuros, 
sin poder el sol lomar, 
atn comer al rolaÍQo tiempo, 
¿cómo podían estarT 
Las mujeres, asustadas;
Sus nlAoa, aún Dorando, 
padres y esposos clamaban 
qua lea hablan robado.
¿>os Jamones da una caía, 
y de otra pollos robaron, 
y conejeé y  palomas 
de otras tanua ae llevarun.
Loe alrmanra- aon vaitenles, 
taañblán loa italiapos;' '  
como él soldado ei^añol 
nádis corta el bacalao.
Aid ganamos Trljusquc 
y asi otros pueblo* gitnamoa. 
salvando de la miseria 
a nuestros pobrM hmnnnos. 
Nueva vida en Trljueqn^ 
otra cara el ciudadano, .7  soldados por las callei 
muy tranquilos paseando, 
Todoo iTívnlvnlonados 
con miras al Invasor, 
esperando, por d vuelw, 
para darle otro csi-nritón.

.lOSR GONZALEZ 
Soldado del primer Batolk 

oq;. la tegunda Brigada 
Frente de GtmdalAjana

A LOS SOLDADOS DEL 
BATALLON TIIAELMANN
Potente Ejército del pueblo

q uq «^mMncn la D^lslón. 
brévP. ^ ^ ftad a . H<^'dc sagtf^n

Gesm

lar por sus basada* en todo el mun­
do, «ritnbolo de «n pueWo ijt*e lucha 
por su Uborla^f Bqbcóio, bJqn. cpm- 
batienteé del'niaébnamt:' \*é«*tré‘M* 
criado, vuwtro heroísmo, escrito en

nuM
ingre. e* el de 

los verdadero*, de los auténticos hé­
roe*. Donde fuisteis, las hora** ca­
nallas del fascismo Intemadons] pa­
rnés pasaraof- la dMsom * leaq aae* 
c h a b ^  ‘ «

Seguid, héroes del Tbaalmann; 
guld, camaradas, con más ahinco 
vuestra sed de vlctoriv Ln derrota 
de lo* Invasores se aeerea. El mun-

el Ejército Popular, en la 11 DivW 
á|<>n x-<]pttnn4k'^c t i  bd
detrauaada. Los craidoreé satán fra­
casando en «u sangrlenlu girtpej-ante 
eljo*  ̂se ha levantado una corasa dê  
acero, todo un pueblo.

.esrra nistorít gne tu nínreha 'Wunrst'y victonofSC
sin descanso.

Por encima de Hltler y Mussollnl 
todos sus ejérdtos. ¡Nosotros pa- 

Ibremosl
MOKASO

Del balanótt Tliaslmann 
« compsAía 'do Ametraóa»

doralT'

■< -Estaba p en ad o  gn qtte, una vfm 
Jr&sda la ípMrra. podrnne* preéhi 
mar con orgullo a los cuatro vientos 
que^osotroe hemos contribuido a.sal­
var al proletariado mundial de la ti* 
rania dál ftácismo. ~

. —Otro nOü cuesta, ly »  <B ngBbre
lo* espafloles quo«rs^flen’*fra  

.  jMdo. aa. la  HlstorliL
—Por eso quiero con toda mi alma 

a este fusil. En él veo U redención 
de loa optltDldoa. Doy por Weo em-
Ideadas (as pmaQdádeíá R1 triunfo te cstcuctnrado en Bstsdo* sobara
nos librará en la sucesivo de la* ve­
jaciones. de loa oprobk>* quó -'bemos 
tenido que padeosr coeUnuamentc en 
.nuestra vida de tmbojadorce. T  «o 
: olvides que lo sufrido oo es nada' 
compasada CM lo qtM tsndrianfoé 
que soportar si el faselamo se apo­
derase de nuestra patria..

-vimposlble. To Ao admita «sa po* 
'ibllldad. Todos Mbemos lo que eso 
«gnincaris. y.'^atS vi peligro'Inml- 
nfVt*. con el resto del país que no 

.^mbate. uniSñdose '«  láosoiro*. 
Irepedlriamas-

Neto internacieiMil
Eí fon)é*»siHimo;-én U  ¡ojerA w- 

(rrtMrtonl/^-cdRóhús ú e n d o  aprm,'*-' 
chd44 fo M is m o  p a t a  a y u d a r
d e s c ^ a d á m e n t e  a  l o t  f a c c io s o s  a sp a *  
ñ o le s ,  t a  t a n t o  q u e  cxtrao/icúdincnta 
d t  to d a s  U t  n a c io n e s  l l e g a  l a  a d h t '  
s i ó n  a  l é  h e r o i c a  E s p a ñ a  q u e  lu c h a  
p o r  s u s  I d s e r ta d ts .

Hoy son Hofanda y Chile, que ce- 
lebrm  artos y homtnajes en favor de 
nuekta causa, con recaudaciones 
coleetás en que se exteñoriza el an-, 
helo de los demócratas de todas Idf 
naciones de que salgamos t^onososj 
de una ûdfTd que influirá decisiva^' 
menta en el ^nrt'cmr del mundo. ' 

fmeismo, que quiere extender' 
stu idas en todas las fíartes. eti un dc' ¡ 
seo de itttpetialismo que sólo se asie»' 
ta en las ttagedias de la guerra. estJl 
pendiente también de Austria, en Idl 
que está recitando turbios maitejos 
para clct^  oí Poder a sus reptasen- 
tantas.

El puebh auftrfaeo, que tdvió ¿Kas 
<ic tremerula luéha, provocada por 
los representantes del fa<icifmo me- 
mán, tY remiKc sotnr él Id tiranía de

el spa^évnrse de Espute. El fasci 
roo es tnapartsllsta; no tiene mfts re­
mado que mrlo. porque nn tiene basa 
t-coedunH* ni política. Su única fun«i 
clóB M dcfendai- a) gran capitalismo, 
que nr derruJOAa por las crisis que 
él mlscógiproduee Para ello no tiene 
mdr solución qu« extender sa t̂arrl- 
torio, bUMáfiuu fuentes da riqueza y 
mercadhs, que súlti puadn lograr con 
1- i guerras de conquista.

—̂Que son tnadml*lb]«a en nuestro
tioe-.

conquid||̂  p u d ie ro n  producirse ao 
otro* iMnpos ' poé' ’debconocersa él 
concepto óe «universalidad* de la 
política, por fía carencia de re la ^  
nes Intemncionales. por no haber ór- 
ganfi- que ryrulsip^ U vida «oeU> 
enti|||4as d l^ ntjg  pnolonea; «n nan 
pal*m5.^í»r no 'fedslSf *1 Derecho

y ffn-
ponia. como entre loe anlmalce. 
ley del nuls fuerte. Pero cuando todo 
el moBfo eonooMc Mtá poHtleamen

moa y colonias y protectorado* a elloe 
sdseiitoa, bien delimitado* los terrt- 
torloe géográaeatnrnt^ no m  puede 
concebir que un Estate, por 
cho de preocuparse más da'su BJéc- 
«Ito qu* d̂e su cultunC; tnVaúli, 
pugng coa tddo derecho y faSÓit una 
nadófi oda al solo (ÁJetu de salvar 
a una clase qoa para vtvlr 
engendrar la ruina de loe puaplos, 
pois *úlo a base de la explolsatóu 
de los obteros, obligándoles' a  reedii;. 
cxceaM ,oe> prodwH^n con salarlos- 
Inicuos,' puede mantener en pls de

—8ln embargo, entra aa sás plaoep; -^erra el EJáRito que naoesUa para
su defensa.

—Ba decir, que las clases e ^ la *  
Ustss, para subsistir, l le n a n  que. 
echadas «n h r a ^  del fascismo, qué 
¡sólo puede defender a sus protegi­
dos mediante las guerras óe oonquls-' 
tt( para Id que le ss necesario un 
SJárelto 'potente, ai qae paga coa 
los arbitrios y recargos Impuestos a 
io* trahajadorea mertoaiido aún más 
BUS Jornales de hpinbro. ¿No es esto?!

— J M  ea. El fascismo te  enemigo

^Naturalmente L a s  guerras de [ Aplastárnosle.
da la paz y de los trabajadoroa

LA CUENTA DE BENITO

sus enemigos, eon al pavoroso porpe-
n ir  ¿o -m iu s tic iá s  "i-M sgfOeiás.

E t [ p u e ^  españeí. tnarcomdo cdia 
su satigyt''^ rsm m o de"su redenciáo^ 
es e í^ e n ib Jo  « fCfliír por los qug^ 
d e s e É B f J d  paz um VcñsJ, quierart

— Por Adfer Jivmoiwj 
son nii!( prcocupseiondi. Por LORENZO <d»l i . ‘  BatalIónJ

la íalui

LA FIEBRE
Escrlbi^^fc en nuestra ú iT f m« 

charla sobre la infocetón IntestiíSl 
que bastaba que un onfbrmo presen­

c ia s *  ieomo úitlco siatooM una sl*v*r 
«dÓQ 'dr tsmpanttura p«ia qoc an aa- 

I -güite.sit aoeptaa* el comodín dr W- 
Uflcarla de «fiebre gástrica o Infec­
ción Intestinal», afeccione* que, en 
honor a  la verdad, no vimos de*cri- 
tas en‘ningún tratado de I'atolo^.

7  e*=t<|ha en IfvUelna exMt^Auno 
«n política, la medicina del avSruz. 
De palpitante"iclúalldad laTaTpSlP 
Uca. ella o *^rvlrá  de ejemoilo grá  ̂
ficojl de lo ¿W  hoy aulorOi. dsblan 

á4hréls vMOsque vt dia 
rioe avestruce* demócrata* que, como 
tal ave xaxwuda, ineaumea te  una 
arrogancia JaotnooloBa que algunos 
creyeran sgrealv*, manUenea ente­
rradas o bajo el ala sos alUvaa oabs- 
US. Con eUo no ven o no qtdorrn ver 
el Diomrnto p r^ n le; pero oorren v! 
riesgo de no ver «I futuro o, por me­
jor decir, arriesgan el verlo uemasla* 
do... para st* mal y el de todo* . los 
aveetrUew. Que' « i el díslerto hay 
aveetruceei. pero también hay leonrrt 
qu» no esconden la esbcoa: antes ni 
contrario, miran 4» frente siempiv 
cobran caras las sgreaiones 
Omisioae*,

Os vea el médico y se os olagnosU- 
que? Pues, en primer lugar, no pur- 
gaise Jamás. Y si el único signo de 
snfannedad que tenéis as la fiebre, 
Un dodjr alguno, flomsil. como aieitt' 
pr«i y' sT no ténélg npeáfto. a la 
fuera*.

Al fin y al cabo, lo* medicamentos
1 st^pre a la ,^ e r^ .y  
Éloate la comite áé eí

m ejflr  y ^ n tw g g e d ic a m e n t it

Not o n o c i o n a l
. Tronquaidad absoluta en I«»-/rcrv 

tes inmedicUos a  .Kíadrtd.
En la 5i«rrg umcumciife hubo un 

avance nuestro, en e í secíór d e Las 
Savas.

L a  artillería facaosa prosigue el 
¿om|>srJro de la población civil ma­
drileña. y  esparce por la  capital los

T c ™  u«bl&. . .  u .  « .ú - l» * '" "  *""> *>  )• n» « 'O  ol>)«-
« o n «  U moHC». úr T‘ moicuics.

E« to =.4, c to M .,j ^
«u .n d o  u n »  p , » o u  Jo w n  «u M  .m j bloqueo o u m U m o , e o ln n  con toda ló  
•intoms f r t r t l  « .  d t o p i ia x la r j .  d ,  I ( . r t t o í  l «  horcos m crca nU s, garantu- 
♦fiebre» gástricas», atizarle un buen U íu io i  p o r  la heroica escuadra repu- 
purgante y en seguida ponerte a  dio- • W »c«»w  y  ¡a  gloriosa aviación le a l 
ta  a b so lu u  o láctea. Es oeclr, h a rrr  | A y e r  d o m in g o  se recibieron in fo r- 
todo lo equlvaleni* a esconder i* e a -' conducto  fid e d ign o  sobre un

to a . ,u ll» m  a .  ,T o o a u p .o u ,o .. ,  i n n id a , p a c i d o  e n  

» p .m .... .  to. h ~ h »  conoun,aaoa \ ? " T ' ‘ - ¡-? ‘ ^ s o n c  accosos b o m .
oardearon internam ente una b a m a - 

T  los hacho* consumados, que rn \  poblatidn.

políUca significan la pérdida Irrepa- p jo  nos extraña la sublezación. Las 

rabie d* la presunción, y poderío do i vejoctones a q ue someten a  los rn u io - 
los avestmee*. en Ueolclna es, a  lo | nales la.< tropdf italianas y  alemanas.
peor, la destrucción dcfinltlvm de 
pulmón por el bacilo de Koch.

por rowj poco desarrollado q ue esté 
el soitiJo  <íc la d ign id a d  entre los

Porqu. o , u, t.b«n:«l<»i. pulm» ’ ^ttiocer de Fnm eo. tiene q ue eele-

nar, la enfermedad que lodo el mun­
do nb« c« producida por aquel Im 
cite, la que inspira la práctica' oe no 
enterarse..', basta qne no tiene re­
medio o lo llano mny malo SI ■;< 
digo, adesná*. qUo el sintonía 011̂ *11 
por que suele muchas veces comen* 
mr es la fiebre. Imaginaos el deeas- 
iro qua ocasiona perder e) tiempo, 
creyéndose que se tiene unas ¡fiebres 
gástricas! y purgán&ose y no co­
miendo.

¿Qué podréis hacer voootro*. pues, 
en preaencla de f* fiebre en vuestro 
orgsniano mientras dala lugar a que

riotizarse a lgú n  día. pues las h u m i­
llaciones que sufren aum e n tan  a  m e - 
dtdé q u e  crece la  prcpoTHicriMciff de
los invasores.

A ios s in lo n tfs  evidentes de la des- 
com posición l i d  fascismo en el té rri' 
toríá  usurpado a la  Espoñd leal, e n - 
frenfamos, para acelerar ¡a victoria, 
nuestra m oral en la retaguardia, más 
firm e cada dio, q ue se conseguirá con  
p le n itu d  al unirse todas las fuerzas 
profcftfrwi, q ue es la aspiración que  
reclaman los combatientes.

Kl, T E I .H F O N O  PK NÜKSTRA 
I.MPRENTA n s  E l, NUM. 1585»

Audacia, audacia y siempre audacia

E

ell^

atom
prtmi
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EL ARTE DE LA GUERRA
(Contínuitción.)

Toda grasad» a la qu« 
•e baya ijultado el fiador debe *er 
lanzada.

Cuarta. Una ve* preparaos la gra­
sada no ae doeontomülar& ninguno 
de aua tapones.

Quinta. La  cinta do aegurldad no 
ae deeenroUará nunca.

Sexta. Kn todoe lo* movimiento» 
do lanzamiento *e cuioard de evitar 
el choque contra la propia persona 
o cualquier objeto reaisbinte.

Séptimo. Las granada* que no ha­
yan hecho exploaldo no deben locar­
se con la mano ni con el pie» destru­
yéndose por fuego de fusil a distan­
cia corta o por otroa medios.

E l radio ae acción de eeta grarrada 
ea de ocho metros. Su peao es de 415 
gramos.

«RANADA DE ACERO DE TONE­
L ETE
Fueron decíaraoa» regiamcolaria» 

en 1918 y son de doe modelos, 1 y 2.
I *  número 2 se de Instrucción, y 

consUte en (figura primera) un tone­
lete de hierro fuñado de paredes 
gt-uesw. ablwfS" compTWáhtrtiW' por 
una de sus basee. 1, teniendo en la 
opuesta w  oriflalQ roscad^. %  exonde 
s (  atoftáll* el o i ^ o  dé .toma»de 
fuego.

'En  ao hitertor lleva lá «arga. «om- 
pueeta de 45 gramos de un* mfzcla 
de pólvora j; colofonia, conterUendo 
en un poqueie de céfiaino o ’ÓV ba­
tista. 8. y sujeta con uno* irosos d# 
oártón encolado» fuertemente sobre 
el cuerpo de la granada-

La granada número 1 (figura 
gunds) «rtA dedicada al tiro óe fuer- 

Eü tonelete do fundición presen­
ta  «striga exterlorea qUó.Jo (jlvldea 
en tO ácgmenioa. rompi6ndo«a por 
ellas la .granada en el momento dé 
la  explosión.

Eo «sta granada es^  cerrado el to­
nelete por amba» baSe* dotada cád* 
UTva dé ollá* dé un orWlcio rtrtcsdo 
El de la  basé *uperior. 1. sirve para 
la carga y  tiene atomlUaóo un upón 
de hierro, y el del Interior. 2. se ntP 
lisa i>ara el artlflolo de toma Ur 
ruega.

Brté cargada de pólvora negra.
En artificio do toma de fuego «a el 

mismo en la* granadas 1 y  2. Con­
sisto en un tapón de latón con roeca 

tercera), dmtro del̂  cu^ hay 
un t r « o ^ e  mecas WnUT coKa’do én 
uno do los extremes para que puede 
qnedsr en contdcto con la carga ne 
la granada, y recubierto el otro por 
una pasta Compuerta d« polvorín o 
goma arábiga. 1. a la que se ata una 
cerilla. 2. IJ» longitud de la mecha 
está calculada para que transcurra 
un tiempo de ríete segundos entre 
el momento de dar fuego a  la me­
cha y el de la explosión do la gra­
nada. La mocha queda arrollada en 
el interior del tapón y protegida por 
8ins capa de hoja de lata, a la que 
atomlUa el tapón. Eele tapón tiene 
adherido en su fondo un trozo oe 
papel de l l j *  3 r figura primera), pro-1 
tegldo por un troto de paño, y. p*r* 
evitar losamlenloa, la cabezn. del fós­
foro esté cubierta con algodón en 
rama.

El artificio de loma de fuego se 
atornilla en el orificio. 2 (figuras 
primera y segunoa).

Funcinwunlento.

Para dar fuego, basta destornillar 
la tapa de hoja de tata, onderesar la 
mecha, quitar el disco de pallo que 
hay en la tapa y frotar la cerilla con 
el troto de lija El frotamiento en­
ciende la cerilla, y el fuego se pro­

paga en I *  eóeelia; tnásaiU ésdose a 
la Cfjga de la granada.

l^oa cascoa producidos en la ~lt|ftfi- 
alón de la granada de guerra tienen 
alcance inferior a  los cien metros.

El peso de la granada de mano es 
de 750 gramos.

Prevenciones p an  «d laniamiento. 

granadas de Instrucción, 2. son 
Inofensivas.

Las granadas y los artificios de 
fuego deben conservarse separada­
mente. Si durante el ejercicio falTa 
algún artificio de toma do fuego o 
no se comunica ol fuego a  la carga, 
puede recogerse la granada pasados 
d(w minutos da su lanzamiento, sepa­
rando Inmediatamente el artificio óe 
toma de fu ^ o  del cuerpo de la gra­
nada.

La  granada no debe tanzarae has­
ta que se ha Iniciado el fuego en el 
artificio de toma oe fuego.

XA granadi^ ofensiva ZAffU* tlénfi 
ut  ̂ radio de.acdi^  miiy reducido (ló 
metros) y puede sor lanzada al des­
cubierto, tachiÍK durante la  marcha, 
pue* (4 g ^ n d ero  queda fuera de su 
alcance.

-~7-
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La granada defensiva ’dc pifia ó to­
nelete puede hacer setittr «Us efec­
tos hasta ctén metros, y, per lo ton­
to. nunca t é  debe emplear en terre­
no descubierto, y su Utilización ee-̂  
quiero el lanatrla dasóe una trlncbo- 
ra u obra que proteja de sxi* oascotea 

En ronscouencia, la primara se uti­
lizan .

Primrto. E n  ol asaito»
Segundo. En la limpio do trinche­

ras, nido* ó abrigos.
Tercero. En oí avance’ por trin­

chera o zanja aín abrigos que' per­
mitan rertnArdarsb'a ios lantadores

La segunda, en cambio, se emplea- 
Primero. £ín la defensa de trin­

cheras o nidos de armas automáti­
cas.

Segundo. Siempre que el lanzador 
disponga de un abrigo para librarse 
de su« efectos,

I.- LANZAMIENTO

En pie. De rodilla*. Tendido.
El granadero adopta la piMura 

.m is cómoda para el hunarnlento, 
procurando obtener en el mayor gra­
do posible:

Primero. Velocidad.— EJvltar doblar 
el brazo para dlamlnulr la fatiga.

Segundo. Alcance.—Hacer partici­
par a todo el cuerpo en el lanzamien­
to. para aumentar el impulso y. por 
tanto, el alcance. Lanzarla muy alta 
para que el ángulo de caída permita 
batir zonas deaenfiladas.

Tercero- Precisión. — Lanzula por 
rotación del brazo ea un plano ver- 
UcaL

n . — EMPLEO TACTICO DE LAS

GRANADAS DE MANO
¿Cuándo ae emplean la* granadas 

óe mano?
a) En la defensa de una trin­

chera.
b) Eln el ataque para avanzar por 

una trinchera o zanja óe comtmlca- 
eión.

c) Ê D la preparación del aaalto.
A) Defensa de una trinchera.
¿Cómo se prepara la defensa de

una trinchera?

¿Desoe quÓ posiciones se pueden | 
lanzar granadas de mano?

distribuirse los granaderos en los 
puntos más próximos *1 enemigo 
(sBÜqptO y  disponer d* rspuestós :da> 
ghutáda* ra í  dapóiitós.- '

Segundo. Construir traviesas a  fin 
de compartimentar la trinchera pa­
ra que, si una parte cae en poder del 
enemigo, édto so encuentra aislado 

no pueda progresar.
Tercero. Tener prevístaa la# zan- 

ja *  de incomunicación y ramales pa­
ra la retirada.

Cuarto. En cada zanja o ramal se 
defiendo el terreno palmo a palmo. 
y  para ello:

Construir emplasamientos pa­
ra lo* lanzadores.

Colocar obstáculos de sacos te­
rrero*.

Construir abrigo* para los gra­
naderos.

(Continuará.)

C O L A B O R A C IO N  
DE LAS EABRICAS
A LA PR IM ER A BRIG ADA 

{S IEM PR E UNIDOS!
En el ánimo de todo* los trabaja­

dores de la rataguardla está el rea­
lizar la unión con nuestro* camara­
das del frente: nosotros hemos creí­
do conveniente esta unión y la he­
mos conseguido. En nuestra fábrica 

trabaja pensando en los combi- 
tientes, y es ésta la causa de que se 
ha>-a podido aumentar la producción: 
empezamos la penosa tarea de or­
ganizar una. retaguardia fuerte y sa­
na. de aonde desaparezca el embos­
cado y el privilegiado qu* aún cxls- 

para dejar paso a las legiones 
de obreros y obreras que. estrecha­
mente unidos eo un abrazo rraternal, 
o* ayudamos a  triturar al InvanXir 
extranjero. To, en nombro de todos 
los compañeros de las fábricas Qul- 
rós. os prometo que no tenóremos 
descanso, que no miraremos horas 
da trabajo con tai d* que a  vosotros 
no os falte absolutamente nada. Asi­
mismo sabéis que tenéis tas puertas 
de las fábrica* abiertas para que 
cuando queráis nos visitéis y al mis­
mo tiempo veáis cómo trabajan los 
obreros conscients*

H ri8 .MAR('OS
J .  s. u,

Casa de Qulrós

iMVnvOfstPleCA:
El autor de la frase •■Neutralidades 

que matan”, consecuente con ella, 
ha manifestado su simpatía por el 
fasci«no. jTan  perspicaz, tan hábil 
y can cauto, se ha equivocado en la 
elección! Con hechos quiso demoS' 
trar su inclinación hacu los facciosos, 
y atraído por lo que le interesa Gua- 
lajara se unió a la columna invasora. 
para que le entregase su feudo etet- 
quil. El inferes le ha perdido y el ja< 
carandoso don Alvaro RMnanones ha 
regresado a Francia.

Una malhadada idéa­
le ha valido un sofocón.
|Ya sabe nuestra nación 
del pie que d conde cojea I

Los fascistas se esfuerzan por bus­
car disculpa a todos sus fracasos. Mal 
sistema: desde el tiempo de los ro-

FHmsro. Orirantzár • lâ  trinchero, "ffianos saben los juecés y abogados 
que el que se excusa sin cxigírsclo 
demvMt r̂a su cû >a.
.,-lA.ciilpa de sus descdábips la tie' 

nen los fenómenos meteorológicos; 
unas veces el frío y otras la lluvia, 
aliados de nuestras trt^ s. les obligan 
a abánJonar el campo de batalla. Eŝ  
peran, como el mozo de Ls btjarana, 
tiempos mejores. Las fuerzas leales

ponen al mal tiempo buena cara y 
mejores hechos.

Les han encendido el pelo, 
también les han calentado: 
la leña que les han dado 
no les sirve de consuelo.
Con esta calefacción 
no hay nadie que se resista.
Se estropeó su conquista 
por ultracongeUciÓQ.
Ahora tiene que esperar 
a que cese de llover, 
para poder pdear 
y para poder correr.
] El verano! .. .  Da lo mismo.
Con calor falta el resuello... 
Aunque no llueva el ^seísmo 
está cem el agua al cucOo.
¿Quién evita el cataclismo?

El Negus dice que perdió Abisinia 
por fiarse de la Sociedad de Naciones. 
Ahora no están las cosas para 'ñarte 
de nadie: quizá algún día el organi»- 
ipp ginebrjno pueda actuar de otif 
otanerg. Mientras, lu^otros con£amqí 
sólo en nuestra fuerza y en la solida­
ridad de algunos pueblos.

El asunto está que arde 
y entre tontos no anda el juego. 
Ya veremos. A ver luego 
quién de ganar hace alarde. .

HÁY.IQUE APROVECHAR MUCHO EL 
TIEMPO. INSTRUCCION

Íjob (uimaradas de la Primera 
llrignda regresan ya del demuin- 
so que se lee oohuediú.

Ixi-fta.\T.( P.\S.\RRMOS

.Vhora ee plantea la necesidad 
de no perder ni un solo momen­
to eu la reacganizoción de la* 
rotupañías de loe batallune.s de 
1» Hrigada. hS ¡dan de instruc- 
ióo militar y de (raliajo poUti- 

<'o debe ser cumplido a rajatabla, 
sin ninguna clase de rodeos ni 
de disculpas; nuestros soldados 
son valientes ¿asta lo índeoiblo, 
no tienen uingún miedo a las ba- 

Jjis,_ <(̂ >en ^ue si el enemigo 
triunfase .sería peor que la muer­
te ; poro porque sea uno valiente 
no es lo suficiente: hay que ser, 
wlemiÍM de valiente, audaz e in- 
leligente, hay que conocer la 
técnica de la guerra y luchar y 
aprender hasta dominar e«ta téc­
nica.

Hida jefe  de Iwtallón, cada co­
misario. cada oficial, caxla solda­
do, delvs tener presento una co­
sa : nos quedou muy pocos días 
IMira volver n salir al campo; «i 
no aprovechamos el tiempo como 
debemos, cometeremos una falta 
muy grave; nuestra preocupa­
ción debe ser siempre superamos. 
K1 enemigo es fuerte v audaz, 
y nosotros doliemos ]>onsnr en po­
der hacerle el mayor daño con 
las 'nipiios bajas posiWo.s por 
nuestra parte, y esto se consi­

gue estudiaudo, aprendiendo, ine- 
truyóndose, cumpliendo .el plan 
establecido.

jU mismo tiempo que la ina- 
trucoión m ilitar, la* charlas 
lítícas, las conferencias, la le o  
tura de la  prensa,

I.os jefes y oficiales no deben 
olvidar un momento la necesidad 
de que los soldados necesitan 
aprender, y que es necesario que 
sepan más, y los comisarios y do- 
legados políticos tienen una gran 
resfxirKsabiUdad también sobre 
esto. Los 1‘omisarios somos los 
que tenemos que velar^mds que 
nadie por el material humano en 
la guorru, y , por tanto, nuestra 
misión os de hacer no sólo solda­
do» ron conciencia politica, sino 
con conocimientos militares, cuan­
tos unui mejor.

Organización, instrucción mili­
tar, cultura política, son bases 
firmes para las unidades de nues­
tro glorioso Jj^crcito Popular.

Cada uno de uosotros debe po­
ner su méxuuo esfuerzo pora que 
nue.stra División no sólo sea la 
más valiente v combativa, sino 
también la mejor instruida polí­
tica y militarmente.

SANTIAGO A L V A R E Z
Comisarle de la División
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